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Al f i lo de los cincuenta años de su existencia, 
el Ayun tamien to de esta c iudad ha aprobado una 
nueva ordenación del Parque bosque mun ic ipa l . 
Se t rata de una invers ión de veinte millones de 
pesetas que deberá efectuarse en varias anual i -
dades para ejecutar el proyecto que a tal efecto 
redactó el Ingeniero Ag rónomo del Ayuntamien-
to de Barcelona, D. J. Carr i l lo de A lbornoz. El 
proyecto ha costado la cant idad de cuatrocientas 
mi l pesetas y abarca dos conceptos di ferentes: 
uno, el del p rop io parque mun i c i pa l , por la can-
t idad de dieciseis millones y el o t r o , la realiza-
ción de un ja rd ín zoológico,, por la c i f ra restan-
te de cuat ro mil lones. 
El Parque de Figueras cumple los cincuenta 
años de la p lantac ión de árboles de d is t in tas es-
pecies. Cinco años du ra ron las gestiones para la 
real ización de esta idea, que se in ic ió en el año 
1915. Al año siguiente se encargó el proyecto al 
a rqu i tec to mun ic ipa l don Ricardo Gi ra i t y en 
1918 quedó aprobado por el Ayun tamien to , in i -
c iándolo en el 1920 al declarar de urgencia la 
obra y hacer excepción de subasta. 
56 
Actual entradj al Parque 
Fueron tres figuerenses los iniciadores del 
Parque, cuyos nombres f iguran en un mono l i t o 
s i tuado ba jo los pinos de la par te alta del mis-
m o : José Pichot, Joaquín Cusí y Mar iano Puju lá . 
Los tres tuv ieron una clara v is ión de las necesi-
dades expansivas fu turas de la c iudad y sobre un 
terreno rocoso, ár ido y de escaso valor , enipe-
ñaron su vo lun tad en la creación del mayor espa-
cio verde de la c iudad, dando así a Figueras el 
parque mun i c i pa l , cuyo nombre se complementó 
con el de parque bosque mun i c i pa l , debido a 
que la idea general fue de dar le un carácter más 
forestal que a ja rd inado . 
Estos terrenos se hallaban situados en el l ím i -
te oeste del casco urbano, sin edif icaciones pro-
ximasj y servían para la celebración de los mer-
cados de animales bovinos en los días de fer ias, 
También se aprovechaba alguna explanada para 
los t rabajos de tr i l la de algunos cereales y en los 
amparos de la t ramontana se tejía el cáñamo, 
Muy cerca estaba una de las fuentes de más re-
nombre de la c iudad, denominada la Font t roba-
da, muy cerca del cauce de la r iera Gall igans, de 
la cual manaba una agua fresca que los f igueren-
ses iban a degustar después de hacer lo que sn 
ac|uella época parecía una larga caminata. 
Para el proyecto de este parque hubo muchas 
oposiciones. La aprobación del proyecto en el 
Ayun tamien to no llegó por la vía de la unan im i -
dad, sino por la s imple mayoría en el momento 
de su votac ión. 
Los tres mecenas tuv ieron una idea fel iz y 
con gran acierto supieron escoger uno de los lu-
gares más adecuados. Por la par te oeste de este 
parque, existía una zanja por la cual d iscurr ía el 
agua de lluvia y que se denominaba el «Corree 
deis Jueus», nombre que ya pocos van recordan-
do, pues sobre este cauce cruza ahora una gran 
avenida. Parece que en este lugar había alguna 
relación con la antigua colonia judaica de la 
c iudad y por ello llevaba este nombre . 
El proyecto del parque se a justó a algunos 
resabios románt icos de aquella época, pero se le 
d io una disposic ión moderna por lo que aún en 
nuestros días no desmerece del todo a los aspec-
tos modernos, a pesar de que ú l t imamente se ha 
dado un gran avance a la ja rd iner ía . Se planta-
ron numerosas especies forestales, sobresal iendo 
el p ino , pero abundando también los robles y 
encinas. Aquellos terrenos yermos v ieron levan-
tar una arboleda espléndida, de l imi tados por 
setos y cipreses, éstos ú l t imos para proteger lo 
de !a t ramuntana . El a rqu i tec to señaló unos am-
pl ios caminos inter iores de c i rcunva lac ión , con 
una gran plaza cent ra l . Se señalaron dos secto-
res bien d i ferenciados. El de la par te Nor te , toda 
ella plantada de pinos como si fuera un pleno 
bosque, y la parte Sur con muchos detalles de 
ja rd iner ía . También se const ruyeron dos sur t i -
dores, una fuente y una magníf ica escalinata de 
entrada obra del a rqu i tec to Pelayo Mart ínez, que 
in ic ió los escalones por la parte superior con lo 
cual al llegar a la parte baja quedó un desnivel 
que, en un p r i nc i p i o , la gente no se explicaba 
pero que ya estaba estudiado por el arqu i tec to y 
era el de alzar l igeramente el suelo del Paseo 
nuevo, para dar le un mayor relieve. 
Durante mucho t iempo el parque estaba ro-
deado de una a lambrada y era cur ioso que al 
atardecer se procedía al c ierre de cuat ro puertas 
de ent rada, en d is t in tos lugares del recinto, y se 
vigi laba que no quedara ningún hueco en la 
a lambrada para que nadie pudiera ent rar por la 
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noche, y sin embargo quedaba abierta la entrada 
p r inc ipa l . El v ig i lante decía que era una casa 
que cerraba hermét icamente todas las ventanas 
y se dejaba la puerta ab ier ta . 
En uria larga temporada exist ió en la parte 
central un pequeño 200 de animales domést icos 
en su mayor par te, si bien en alguna época hubo 
también algunos de feroces encerrados en una 
["aula cubier ta , con gruesos barrotes de h ier ro . 
Se recuerdan varias zorras y un oso que mo t i vó 
grandes controvers ias. Hubo perdices, palmípe-
das, conejos, pájaros, monos y hasta cabras mon-
teses. La gente menuda acostumbraba a pasarse 
largas horas observando los mov imien tos de los 
sniíTiales, hasta que f ina lmente el Ayun tamien to 
acordó sup r im i r l o pues los gastos de manuten-
c ión iban elevándose encarecidamente. 
El proyecto aprobado actualmente por el 
Ayun tamien to abarca una renovación tota l de 
este rec in to . La cant idad de veinte mil lones de 
pesetas pueden i lus t rar suf ic ientemente sobre la 
envergadura de la operac ión. Se t rata de var iar 
algunas fo rmas inter iores y de camb ia r el con-
cepto actual del parque. Se proyectan dos lagos, 
un ja rd ín acuát ico, una rosaleda, tres plazas de 
juegos in fant i les, una plaza mayor , un teatr i l lo al 
aire l ib re , una plaza de lectura, un k íosko de mú-
sica, una b ib l io teca, varias dependencias par t i cu -
lares para los servicios del parque y f ina lmente 
un ja rd ín zoológico. En la parte de ent rada por 
el paseo del rey Jaime I, se establece un aparca-
mien to para una cabida total de ochenta vehícu-
los. Se trazan más entradas y la desapar ic ión de 
la actual escalinata p r inc ipa l que tan de buen 
gusto es de los f iguerenses. 
En este parque mun ic ipa l el Ayun tam ien to ha 
dispensado en estos ú l t imos años escasa atención 
por fal ta de una br igada de parques y jardines 
suf ic ientemente dotada. Han crecido las hierbas 
por doquier y los arbustos languidecen por vejez. 
Se ha renovado sin embargo toda la instalación 
in te r io r de agua para riegos y se han a lumbrado 
sus pr inc ipales paseos, con lo cual el parque es 
apto para t ransi tar en las horas nocturnas. 
En donde el Ayun tamien to d io un gran im-
pulso y revalor izó to ta lmente el sector, es en los 
terrenos situados al nor te del parque bosque mu-
n ic ipa l , entre éste y el Casti l lo m i l i t a r de San 
Fernando, dest inado para ampl iac ión del parque, 
Estos terrenos fueron donados en su mayor parte 
por uno de los promotores del m i smo , don Joa-
quín Cusí For tunet el cual tuvo una c lar iv idencia 
sobre la pos ib i l idad de los terrenos. Hombre 
dado al paseo, el Sr. Cusí admiraba desde esta 
zona la vasta comarca ampurdanesa y conc ib ió 
la ¡dea de que las venideras generaciones de f i -
guerenses pudieran seguir contemplándo la desde 
este r incón de la c iudad. Temiendo que fu tu ras 
edif icaciones en esta zona in terceptaran el pano-
rama, adqu i r i ó los terrenos y los cedió al mun i -
c ip io con el único y exclusivo f in de ampl ia r 
el parque mun i c i pa l . Sobre estos terrenos, d i fe-
rentes Ayuntamientos han venido cu idando la 
p lantac ión de árboles y arbustos, y en estos ú l t i -
mos años se ha instalado la zona depor t i va , con 
una piscina de Ó 6 x 3 3 met ros , una pista pol ide-
por t iva de 4 0 x 2 0 m., un g imnasio en construc-
cción y hay pendiente de subasta unas pistas de 
tenis y un campo de f ú tbo l j uven i l , con pistas de 
a t le t ismo. Toda la zona quedará con instalacio-
nes deport ivas aisladas, con grandes sectores 
verdes, pe rmi t iendo que la p r im i t i va idea de que 
fuera un centro de esparc imiento c iudadano sea 
una real idad en nuestros días. No solamente las 
personas mayores amantes del sol y el aire l ib re , 
sino que la j uven tud se incorporará a esta Idea, 
aprendiendo a va lorar , dent ro de sus juegos de-
por t i vos , todo lo bello que la Naturaleza t iene. 
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